
INTRODUCCIÓN

Posiblemente uno de los aspectos más novedosos
del nuevo Bachillerato ha sido el esfuerzo en actuali-
zar los conocimientos científicos. En ocasiones, ello
se ha traducido en nuevas asignaturas, con conteni-
dos que responden a problemas importantes que
afectan a la sociedad (Rebollo Bueno, 1995). Es el
caso de la asignatura del 2º curso del itinerario de
Ciencias de la Salud, denominada Ciencias de la Tie-
rra y del Medio Ambiente (en lo sucesivo CTMA).

Conceptualmente, las CTMA tienen un marcado
carácter interdisciplinar. Es, por lo tanto, un intento
de reelaboración de muchas disciplinas (Geología,
Biología, Física, Química, Ciencias Sociales, Econo-
mía, Derecho, Ética, Psicología, Filosofía, etc.) me-
diante la integración y reestructuración de diversos
conocimientos científicos (Sequeiros, 1998). Con es-
ta orientación interdisciplinar, la consideración del
carácter sistémico de la realidad natural y social no
puede permanecer al margen, sino que constituye un
elemento insustituible. Por tanto, esta asignatura se
caracteriza por estar concebida como de síntesis, in-
terdisciplinar y sistémica (Valdivia, 1998).

Las CTMA se justifican por la existencia de
problemas ambientales y por las concepciones del
desarrollo que dan lugar a las distintas políticas am-
bientales. La comprensión de esta situación es lo
que da sentido a esta materia. El análisis de la pro-
blemática medioambiental desde variables científi-
cas, tecnológicas, económicas, sociales y políticas,
junto con la capacidad de síntesis, de crítica y de re-
flexión, han de repercutir en un aumento de la sen-

sibilidad ante los problemas ambientales, para posi-
bilitar en el futuro un cambio de actitudes que den
lugar a comportamientos más adecuados con la na-
turaleza (Nieda y Rebollo, 1998). 

ORIENTACIONES DIDÁCTICAS 

La orientación metodológica de los contenidos
de cualquier disciplina debe partir del lugar episté-
mico desde el cual se construye este conocimiento,
es decir, del conjunto de valores, situaciones y cir-
cunstancias que filtran e interpretan la realidad con
pretensión de absoluto. Sequeiros (1998) señala
cinco orientaciones generales en la didáctica de las
CTMA, cada una de ellas tiene una epistemología
subyacente que condiciona esencialmente los conte-
nidos y la metodología de esta materia.(Tabla 1)

Es posible además la existencia de modelos de
orientaciones didácticas mixtos (incluso algunos no
mencionado aquí) que combinen algunos de los cinco
descritos anteriormente. De todos ellos, diversos au-
tores apuestan en los últimos años por el desarrollo de
la orientación ecosolidaria, por lo que supone de co-
nocer y comprender los desajustes provocados por el
impacto humano sobre la Biosfera y desarrollar acti-
tudes que lleven a colaborar en programas de ética
ambiental, en los que se armonicen los aspectos am-
bientales y la salvaguarda de los derechos humanos. 

Por tanto la justificación de las CTMA, como
materia de modalidad en el bachillerato científico,
no estriba solamente en su carácter sistémico, sino
trasciende el interés académico o científico y se ins-
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cribe en el centro de una necesidad y demanda so-
cioambiental. Las propuestas para la formulación
didáctica de este planteamiento se pueden resumir
en dos puntos:

1. El estudio de las líneas generales del llamado
Informe Bruntland se considera esencial en los
diseños curriculares de las CTMA, ya que en él
se comenzó a popularizar que desarrollo y con-
servación del medio no son incompatibles y se
acuñó el término de desarrollo sostenible para
expresar esa compatibilidad. Posteriormente, en
la conferencia de Tiblisi (1977) se señaló la ne-
cesidad de introducir estos temas en la enseñan-
za reglada y en las diversas Cumbres Mundiales
de la Tierra que han tenido lugar desde Río
(1992), se ha debatido la filosofía del desarrollo
sostenible. Por tanto, trabajar sobre los docu-
mentos de las Cumbres de la Tierra es una tarea
que permite la compresión y asimilación de di-
versas posturas interpretativas de una concep-
ción ambiental globalizada (Sequeiros, 1998),
además de propiciar la reflexión epistemológica.

2. Las CTMA debe de abordarse desde una me-
todología activa que propicie la reflexión, el ra-
zonamiento y el sentido crítico, haciendo espe-
cial hincapié en la adquisición de valores y
actitudes. El objeto de estudio deben ser los
problemas ambientales reales (Nieda y Rebo-
llo,1998; entre otros), abordándolos desde un
punto de vista interdisciplinar o multidiscipli-
nar, mediante la propuesta de actividades orga-
nizadas y estructuradas que tengan en cuenta
las posibilidades de los estudiantes.

Tanto la didáctica de las ciencias (Gil et al.,
1988; Garret, 1988; etc.), como la psicología del
aprendizaje (Pozo et al., 1994) e incluso la filosofía
de las ciencias (Khun, 1971) destacan la eficacia de
esta metodología basada en la resolución de proble-
mas. De hecho, ha sido mencionado por numerosos

autores como una pauta metodológica básica de la
Educación ambiental en relación con un modelo in-
vestigativo ( Del Carmen, 1988, García y García,
1989, etc.), en la certeza que una metodología trans-
misiva no consiguen cambios significativos de acti-
tudes y comportamientos (UNESCO, 1993), mien-
tras que la metodología basada en la investigación
de problemas puede posibilitar no sólo el aprendiza-
je de conceptos, procedimientos y actitudes, sino un
conocimiento más profundo y una mayor compren-
sión que incita a tomar posturas de intervención.

De forma paralela, esta metodología ha sido
propuesta en la última década por numerosos auto-
res para la enseñanza de las Ciencias de la Tierra
(García de la Torre, 1991; Jaén y Bernal, 1993; Ca-
baller, 1994; etc.) e incluso existen propuestas con-
cretas para las CTMA (García Aguilar, 1995). Así,
se propone partir de salidas al campo, de la utiliza-
ción de la prensa, o del análisis de las controversias
científicas (Álvarez, 1996), es decir, se posee un
abanico amplio de recursos en función del proble-
ma que se quiere investigar. Por último, es de desta-
car que la estructura de la prueba de acceso (ver
anexo I) favorece esta metodología al incluir, entre
otras cuestiones, un ejercicio de aplicación, referi-
dos a situaciones en las que el alumnado debe utili-
zar diferentes estrategias y el manejo de técnicas
(gráficos, esquemas, mapas, datos, etc.) para abor-
dar problemas, tal como se indica en el anexo II.

ANÁLISIS DE LOS ELEMENTOS DEL
CURRÍCULO

La estructura curricular de las CTMA, idéntica
a la de las demás asignaturas del Bachillerato, se
basa en cuatro aspectos: introducción, objetivos,
contenidos y criterios de evaluación. En la introduc-
ción se recoge la finalidad educativa y justificación
de la materia dentro del Bachillerato.
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Tabla 1



1. Objetivos:

El Bachillerato en Andalucía tiene 11objetivos
generales, de los cuales tres(g, h, i)se relacionan,
más o menos directamente con materias científicas y
sólo uno el "e" se puede señalar como exclusivo de
asignaturas de Ciencias. Además, el "f" (consolidar
una madurez personal, social y moral que les permi-
ta actuar de forma responsable y autónoma), está ín-
timamente relacionado con la finalidad formativa
que tiene el bachillerato. Esto supone una diferencia
con respecto a los objetivos generales de la ESO que
son comunes para las diferentes áreas y materias.

Los objetivos generales se concretan a través de
los objetivos de las diferentes materias. En concreto en
CTMA se establecen siete objetivos que indican las
capacidades que se debe contribuir a desarrollar en los
alumnos y pertenecen al triple campo de los concep-
tos, de los procedimientos y de las actitudes. En con-
creto se puede establecer la correlación como se indica
en la Tabla 2:

2. Contenidos:

Se presentan estructurados en núcleos temáticos.
En CTMA hay tres: Los sistemas terrestres, las rela-
ciones entre la Humanidad y la Naturaleza, y Medio
Ambiente y desarrollo sostenible. Dichos núcleos no
se han establecido considerando el modo más ade-
cuado para su tratamiento en el aula, que -compete a
cada equipo educativo, sino más bien la claridad ex-
positiva y la lógica interna de la materia. Queda

abierta, por tanto, la posibilidad de realizar diver-sos
tipos de organización, secuenciación y concreción
de los contenidos. En Andalucía la Ponencia de CT-
MA responsable de la coordinación para el desarro-
llo del currículo, ha realizado una propuesta de orga-
nización de contenidos (Valdivia, 1998).

3. Criterios de evaluación:

Estos criterios informan sobre los aspectos a
considerar para determinar el tipo y grado de apren-
dizaje que hayan alcanzado el alumnado a lo largo
del proceso educativo con respecto al avance en la
adquisición de las capacidades establecidas en el
currículo. Deben tener en cuenta los distintos tipos
de contenidos de manera integrada (conceptuales,
procedimentales y actitudinales) y ser aplicados
considerando la diversidad de características perso-
nales y socioculturales del alumnado. Deben fun-
cionar también, como reguladores de las estrategias
de enseñanza puestas en juego según las necesida-
des o desajustes detectados y como indicadores de
la evolución de los sucesivos niveles de aprendiza-
je. Por otra parte, los instrumentos de evaluación
habrán de diversificarse en coherencia con la meto-
dología, anteriormente expuesta, de resolución de
problemas: la observación, la búsqueda de informa-
ción, los cuestionarios, las actividades de investiga-
ción e indagación, etc. Concretamente se establecen
para las CTMA once criterios de evaluación, que se
puede correlacionar con lo contenidos y los objeti-
vos tal como se indica en el anexo III.
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EL DESARROLLO DEL CURRÍCULO EN
ANDALUCÍA

Las CTMA se imparten en Andalucía desde hace
cinco cursos. Para detectar algunas dificultades en la
organización del currículo, se han recopilado datos e
información de cuatro fuentes diferentes, a saber:

a) De la Ponencia de CTMA encargada de la
coordinación de la asignatura, formada por 16 pro-
fesores, dos por provincia, uno procedente de la
Universidad y otro de Enseñanza Secundaria

b) De las reuniones de coordinación provincial
entre los dos ponentes de la provincia y el profeso-
rado que imparten la asignatura.

c) De cursos de formación para el profesorado
que imparte las CTMA desarrollado en el Centro de
Profesorado de Málaga.

d) Del análisis de las contestaciones del alum-
nado en la Prueba de Acceso a la Universidad.

Los principales problemas y dificultades que se
han observado son los siguientes:

1. La formación científica parcial que tenemos en
general el profesorado que imparten esta asignatura
(biólogos o geólogos), agravado al impartir temas, en
algunos casos muy específicos, de otras disciplinas
como Física o Química. Por tanto, es necesario insis-
tir en la realización de cursos de formación perma-
nente como los realizados por el ICE de la Universi-
dad de Alcalá o por los Centros de Profesorado como
el de Málaga.

2. La tensión derivada de que las CTMA sean
una asignatura objeto de las pruebas de acceso a la
Universidad. Importa señalar que en general el pro-
fesorado que imparte la asignatura ha tendido a asu-
mir dos posturas diferentes: unos, se sienten en
cierta forma "liberados" de la presión, puesto que el
valor que tienen las CTMA en la prueba de acceso
es de sólo un 4% sobre la nota final (un 8% en asig-
naturas de modalidad como Biología, Química, Ma-
temáticas o Física), para otros, sin embargo, ello no
es más que una nueva muestra de la escasa impor-
tancia que la administración educativa da actual-
mente a las materias de ciencias.

3. La escasa importancia o sensibilidad que con-
cede la Ponencia de CTMA, al bloque de conteni-
dos titulado Medio ambiente y desarrollo sosteni-
ble, cuando debería de alguna forma impregnar
todo el desarrollo curricular. Esto conlleva a que la
visión epistemológica y metodológica que aplica
mayoritariamente el profesorado en la asignatura
sea la mencionada anteriormente como cientifista,
aunque en muchas ocasiones las respuestas que da
el alumnado se muevan en un abanico más amplio
desde la tecnocrática a la catastrofista, sólo en algu-
nos casos se observa la orientación ecosolidaria.

4. La demanda de un sector del profesorado a la
Ponencia para que realice una concreción mayor del
temario, aspecto sobre el cual se trabaja en la actua-
lidad. A este respecto, debe considerarse que la res-
ponsabilidad de la programación es de los departa-
mentos didácticos y lo único que puede realizar la
mencionada Ponencia son los comentarios al progra-

ma que recogen exclusivamente temas y cuestiones
relativas a las Pruebas de Acceso. Además se corre
el riesgo de que una mayor concreción del temario
repercuta en una amplitud del mismo. No obstante,
tal como se ha indicado anteriormente y como resul-
tado de las orientaciones y comentarios al programa
se ha propuesto un temario orientativo para las Prue-
bas de Acceso distinto de los que se desarrollan en
los libros de texto que existe actualmente.
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ATMÓSFERA:

1. Interpretación de esquemas, gráficas o tablas de datos sobre la composición, estructura y variaciones de temperatura y presión at-
mosféricas. 

2. Interpretación y/o realización de esquemas de la función protectora y filtradora de la atmósfera.
3. Establecimiento de los distintos balances en la atmósfera, espacio exterior y superficie terrestre, utilizando datos de radiaciones inci-

dentes, reflejadas y emitidas por la Tierra.
4. Realización e interpretación de climogramas, diferenciando los correspondientes a las distintas zonas climáticas, fundamentalmente

referidos a España y Andalucía.
5. Interpretación de los fenómenos climáticos más destacados que nos afectan (gota fría, brisas precipitaciones orográficas, nieblas, bo-

rrascas, etc.) a partir de esquemas o ilustraciones.
6. Interpretación de la circulación general atmosférica a partir de esquemas, relacionándola con la zonación climática de la tierra.
7. Interpretación de los distintos factores que influyen en los cambios climáticos pasados y futuros, a partir de esquemas, gráficos o figuras.

HIDROSFERA:
1. Realización de un balance hidrológico a partir de datos del ciclo hidrológico terrestre cuantificado.
2. Elaboración de un balance hidrológico a partir de los datos de una zona, y valoración de las causas que determinan que el balance sea po-

sitivo o negativo.
3. Realización e interpretación de un hidrograma.
4. Interpretación del perfil hidrológico de un río.
5. Análisis de esquemas y cuestiones relativas a los tipos de acuíferos y cuestiones asociadas: pozo, nivel freático, surgencia, etc.
6. Interpretación de esquemas y cuestiones básicas sobre mareas, olas y corrientes marinas.

BIOSFERA:
1. Interpretación y realización de esquemas de los distintos ciclos biogeoquímicos.
2. Establecimiento de las distintas cadenas tróficas, niveles tróficos o nudos, partiendo de una red trófica. 
3. Interpretación del flujo de energía en un ecosistema determinado y de los factores que deben mantenerse para considerar en equili-

brio un ecosistema.
4. Diferenciación de los factores que deben determinarse para saber si un ecosistema está en expansión, equilibrio o regresión.
5. Resolución de problemas que impliquen los siguientes parámetros tróficos: biomasa, producción, productividad o tasa de renova-

ción, tiempo de renovación y eficiencia ecológica.
6. Realización, valoración o interpretación de los distintos tipos de pirámides tróficas. 
7. Interpretación de gráficas o tablas de datos que impliquen relaciones causales entre distintas poblaciones o entre éstas y el medio.

GEOSFERA:
1. Interpretación de las propiedades que determinan las distintas formas de energía terrestre y de los procesos geológicos relacionados.
2. Interpretación de un sismograma sencillo.
3. A partir de un mapa de placas litosféricas, situar las zonas de riesgo sísmico y volcánico y explicar sus causas.
4. A partir de ejemplos de erupciones volcánicas o terremotos, indicar los factores de riesgo, así como las medidas de predicción y pre-

vención que se pueden adoptar.
5. Indicación en mapas de las zonas de riesgos sísmicos en España y Andalucía, indicando sus causas.
6. Indicación de los factores de riesgo, métodos de predicción y medidas preventivas, en mapas de suelos de arcillas expansivas.
7. Indicación de riesgos de avenidas, desprendimientos, deslizamientos, etc., a partir de esquemas, dibujos o mapas. Indicación de las

causas, métodos de predicción y medidas de prevención.
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Anexo II: Preguntas de aplicación de Ciencias de la Tierra y del Medio Ambiente

Anexo 1. Prueba de Acceso: opción B. Curso 2000/01

UNIVERSIDADES DE ANDALUCIA 
PRUEBA DE ACCESO A LA UNIVERSIDAD

OPCIÓN B
TEMA (B): puntuación máxima 4 puntos

B) Caracteristicas generales de las zonas litorales

PREGUNTAS (B): puntuación máxima 3 puntos
1. A que se debe la salinidad del mar
2. ¿Què se entiende por desarrollo sostenible?
3. Ubicaria Vd. un vertedero sobre un relieve cárs-
tico?. Razone la respuesta
1. Explique el concepto de árido y sus posibles
usos
2. Señale los efectos medioambientales que una
cantera de estas características puede ocasionar en
fase de explotación y después de la explotación

3. Indique medidas correctoras
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Anexo III: Correlación entre los elementos del currículo


